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Cimentados en la oración
Su hijo ha orado el Acto de fe. Récenlo otra vez
juntos en familia. Hagan la señal de la cruz al
principio y al final de la
oración. Hablen acerca de
las cosas que pueden
hacer para manifestar que
creen y confían en Dios.
Por ejemplo, si oran en
casa antes y después de
comer, también podrían
orar antes y después de
comer en un restaurante.
Pueden encontrar las palabras del Acto de fe y
las oraciones para antes y después de los ali-
mentos en el sitio www.FindingGod.org.
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Cimentados en la fe
Dios es nuestro Padre amoroso

En esta sesión, en el pasaje de la Escritura tomado de
Mateo 7:9–11, Jesús nos comparte algunas imágenes

muy vivas acerca del significado de ser padre o madre de
familia. Jesús nos pregunta si un padre le daría a su hijo
una serpiente cuando él le pidiera un pescado, o si acaso
le daría una piedra, cuando le pidiera un pan. Jesús com-
para nuestro cariño natural por nuestros hijos con el des-
bordante interés, que Dios nuestro Padre, tiene por noso-
tros. Al hacer estas preguntas Jesús nos recuerda que el
cuidado del medio ambiente y el interés que mostremos
por nuestros hijos será el contexto apropiado en el que
aprenderán el cariño y el interés que Dios nuestro Padre
muestra por nosotros. ¿Han influenciado de alguna ma-
nera sus palabras y acciones, como padres de familia, la
forma en que sus hijos comprenden el amor de Dios?

Susciten el diálogo durante la cena

Pregúntenle a su hijo o hija cuál de las
cosas que realizan juntos disfruta más.

Organicen un tiempo especial para realizar
juntos una de esas actividades.

Para realizar en casa
Den un recorrido por su casa y escri-
ban la manera en que los objetos
decorativos reflejan su fe. Tal vez
encuentren alguna Biblia sobre la mesa
del café, un crucifijo que cuelga en
la recámara, o un calendario reli-
gioso pegado en la cocina. ¿Los
visitantes podrían decir que uste-
des son seguidores de Jesús? ¿Hay
alguna otra cosa que quisieran añadir?
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Una página para los padres de familia

Espiritualidad en acción
Utilicen una caja o maleta para almacenar la ropa que
ya no necesiten o que les quede muy pequeña. Cada

dos o tres meses sepa-
ren la ropa junto con su
hijo. Asegúrense que las
prendas estén limpias y
hagan las reparaciones
que sean necesarias. En
compañía de su hijo
entreguen la ropa a una
institución caritativa o
un albergue de la locali-
dad. Recuérdenle a su
hijo que puesto que
Dios es nuestro Padre,

somos hermanos y hermanas de toda la gente y que
por tanto, debemos compartir lo que tenemos con
quienes lo necesitan.


